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	1er DOMINGO DE ADVIENTO�tc  \l 2 "	1er DOMINGO DE ADVIENTO"�


PRIMERA LECTURA: Is 63,16b-17.19b;64,2b-7


PRIMERA LECTURA Is 63,16b-17.19b;64,2b-7�tc  \l 3 "PRIMERA LECTURA: Is 63,16b-17.19b;64,2b-7"�


La primera lectura está tomada de la tercera parte del libro de Isaías, escrito al regreso del destierro en Babilonia. La finalidad era alentar la reconstrucción del país, ya que el panorama encontrado por quienes regresaron a Jerusalén era desolador: la ciudad y el templo en ruinas; la tierra arrasada; los pocos que quedaron, diezmados, sin esperanza y enfrentados a los recién llegados (cfr Ag y Zac 1-8).


Lo que leemos hoy es parte de una meditación sobre la historia de Israel, que en forma de poema, recuerda las obras de Dios y la no correspon�dencia de su Pueblo. El poema comienza en 63,7 y hasta el v14 recuerda acontecimientos del pasado: "todo lo que hizo por nosotros el Señor" v7; la liberación de Egipto v11; el paso del mar v13; la posesión de la tierra v14. Tiene un particular protagonismo el Espíritu de Dios, quien conduce las acciones de su pueblo y está presente en Moisés (63,10.11.14). A partir del v15, el poema se convierte en súplica: el profeta pide a Dios que observe la situación de su pueblo y recuerde sus antiguas proezas; llama a Dios Padre y Redentor, implorando su presencia y acción en el corazón de los hombres, para que estos no se endurezcan y se extravíen de sus caminos. Lo que Isaías pide a Dios es que ejerza la paternidad con su pueblo: v16a "no reprimas tu ternura y tu compasión, porque tú eres nuestro Padre; Abrahán no sabe de nosotros, Israel no nos conoce; tú Señor eres nuestro Padre y Redentor". Los Padres de Israel ya no están, son personajes del pasado. El único que los puede rehacer es Yahvé, quien formó a Israel como alfarero (Gn 3). El redentor (goel) era el que se hacía cargo, el que se hacía responsa�ble; Isaías clama para que Dios se haga responsable de su pueblo y lo salve. Gimiendo, pide a Dios que rasgue los cielos y descienda (63,19b-64,1), que se haga presente y palpable para su pueblo, que añora su presencia salvadora. Esta presencia es la que transforma todas las cosas: los montes se derriten en su presencia; ningún ojo vio y ningún oído escuchó que otro realizara las obras de Dios (64,3). Pero la presencia de Dios debe ir acompañada d la conversión, ya que él va al encuentro de los que practican la justicia y se acuerdan de tus caminos v4. Por eso, a la súplica acompaña la confesión de los pecados (v5-6). El pecado del pueblo es grande (64,4-6), y Dios ha roto las relaciones personales con su pueblo, ha "ocultado su rostro", poniendo al hombre a merced de su peor enemigo: sus propias culpas (v7). Pero Isaías confía en Dios, que es Padre, y perdona porque recuerda que "somos barro" (Sal 103,14); es el alfarero que puede dar nueva forma a su creación (Jr 18,1-6). 


Somos la obra de las manos de Dios, el vela por nosotros. Es lo que pedimos en el salmo: que Dios vele, que mire por nosotros para que no nos apartemos de él. 


SALMO: 79,2ac y 3b.15-16.18-19


SALMO 79,2ac y 3b.15-16.18-19�tc  \l 3 "SALMO: 79,2ac y 3b.15-16.18-19"�


SEGUNDA LECTURA: 1ª Corintios 1,3-9


SEGUNDA LECTURA 1ª Corintios 1,3-9�tc  \l 3 "SEGUNDA LECTURA: 1ª Corintios 1,3-9"�


Es una acción de gracias de Pablo al comprobar cómo el Señor ha colmado con su gracia a los corintios desde que han conocido a Cristo. Por eso confía que él mismo los mantendrá firmes hasta el fin, sin que les falte ningún don de la gracia. Acción de Gracias y expresión de confianza, ya que Dios hace su obra en la comunidad.





EVANGELIO: Marcos 13,33-37


EVANGELIO Marcos 13,33-37�tc  \l 3 "EVANGELIO: Marcos 13,33-37"�El contexto del evangelio de este domingo es el del discurso escatoló�gico que Jesús pronuncia hacia el final de su ministerio. La presentación del discurso es una revelación hecha a cuatro discípulos (13,3.37), típica de los discursos apocalípticos. . Desde 13,5 al 27, se describen aconteci�mientos, que se suceden temporal�mente unos a otros, y a partir del v28 se nos ofrecen dos parábolas que nos hablan del cuándo, pero sin ofrecernos informaciones calculables, y disponiéndonos a una actitud de vigilia y espera. El final de la segunda parábola enlaza, sin cortes, con el relato de la Pasión, con lo que estamos inducidos a leerla en conexión con esta. En ella se revelará el secreto mesiánico�, que se  mantuvo a lo largo de todo el evangelio, ya que en su muerte Jesús será reconocido como el Hijo de Dios (15,39), y en ella tendrán cum�plimiento los padecimientos a los que se hace mención a lo largo de todo el capítulo 13. 


�
La parábola que nos toca, viene precedida de una afirmación tajante de Jesús: Acerca del día y de la hora, nadie sabe nada, ni los ángeles, ni el Hijo, sino sólo el Padre. Justamente porque ignoramos el momento es que somos invitados a la vigilancia: Estén atentos y vigilen (literalmente: no duerman). En los sinópticos encontramos abundantes recomendaciones de Jesús a la vigilancia. Para ello recurre a distintas imágenes: las vírgenes del cortejo (Mt 25,1-12); el ladrón que llega aprovechando que el dueño de la casa duerme (Mt 24,42-44); los que esperan al señor que llega de una boda para abrirle cuando llegue (Lc 12,35-38); el administrador que queda al frente de los servidores durante la ausencia de su señor (Lc 12,42-46). En todas ellas el llamado es a tomar en serio lo que somos y lo que hacemos, nuestro servicio a los hermanos. 


El nudo de la parábola está constituido por un hombre que sale de viaje: deja su casa al cuidado de sus servidores, a cada cual le asigna su trabajo y el portero debe velar. La vigilancia se realiza estando atentos a los signos de los tiempos, pero también trabajando por el Reino, ya que a los servidores se les da el mismo poder de Jesús, la exousía que se les confirió a los 12 en 3,15�. La obra y el poder encomendado en aquel momento a los apóstoles se le encomienda ahora a la comunidad. Todos somos llamados a velar, vigilar y trabajar, cuidar la casa mientras el Señor está de viaje. El v35 renueva el llamado a velar; nos advierte que el viaje puede ser largo, que no es posible determinar el momento del regreso: puede presentarse en cualquier momento de la noche, incluso en la madrugada. La alusión a ser encontrados dormidos v36, puede estar haciendo referencia a los discípulos que se quedan dormidos en Getsemaní y son reprendidos por Jesús. La espera del final no puede separarse de la Pasión, ya que el Hijo del hombre que vendrá entre las nubes es el mismo que recorre el camino de la cruz. 


El llamado final v37 rebasa la revelación hecha a los cuatro discípulos y se convierte en llamado a toda la comunidad.


El conjunto de las lecturas hace pensar en la gracia que nos hace el Señor, que vela por su pueblo y se preocupa por sus hijos, aunque no siempre sea palpable esto para nosotros, como sucede en la primera lectura. La actitud que nos pide Jesús en el evangelio es la que corresponde a esta actitud del Padre: también nosotros debemos velar, estar atentos para que la llegada del Señor no nos sorprenda dormidos. Como Iglesia, llamada a ser sacramento, signo de la presencia y de la caridad de Dios, estamos invitados a tener los mismos sentimientos y actitudes del Padre: velar por los hijos y realizar las tareas que el dueño de casa nos encomienda, ya que para eso nos colma con su gracia (1Co 1,5) y con el poder de Jesús (Mc 13,34).





	2do DOMINGO DE ADVIENTO


	2do DOMINGO DE ADVIENTO�tc  \l 2 "	2do DOMINGO DE ADVIENTO"�


PRIMERA LECTURA: Is 40,1-5.9-11


PRIMERA LECTURA Is 40,1-5.9-11�tc  \l 3 "PRIMERA LECTURA: Is 40,1-5.9-11"�


Consuelen, consuelen a mi pueblo... anúncienle que su culpa está pagada. Así comienza la segunda parte del libro de Isaías, anunciando a Israel el final de otro período de esclavitud y dominio. Este será el tema principal de la predicación del profeta, que al anunciar el retorno como un nuevo éxodo, une el tema de la consolación al de la liberación del pueblo, que ha sufrido el despojamiento y la desapropia�ción de la tierra. De allí el recuerdo del desierto, que es para Israel el lugar del camino del Pueblo hacia la libertad; el lugar del encuentro personal, de corazón a corazón (Os 2,16), y de la Alianza (Ex 19-24); el lugar dónde se ha revelado la Gloria de Dios (Ex 33,18-34,10). Ahora hay que preparar sendas nuevas en el desierto, para que Yahvé avance por ellas al encuentro de su pueblo. Como lo hizo en los tiempos del éxodo y de Oseas, Yahvé hablará al corazón a Jerusalén. Quien realiza esto es la Palabra de Dios, ya que la boca de Yahvé ha hablado. 


El mensaje central del anuncio está dado por el v9: aquí está nuestro Dios. Este mensaje debe ser proclamado a Jerusalén y a todas las ciudades de Judá, y debe ser anunciado sin miedo y con alegría. La proclamación de la presencia de Yahvé se anuncia con dos imágenes: la del Dios poderoso, que asegura el dominio con el poder de su brazo, y la del pastor que reúne a las ovejas, lleva sobre su pecho a los corderos (literalmente en su seno) y guía con cuidado a las que han dado a luz. Junto a la imagen que sugiere poderío frente al enemigo, aparece otra más tierna, dirigida al pueblo que tanto ha sufrido en la cautividad. Israel debe ser consolado, porque Yahvé vuelve a estar en medio de su pueblo.


Leer este texto de Isaías, hoy, preparándonos para la Navidad, nos renueva en la confianza, anunciándonos que es la Palabra de Dios la que realiza la liberación entre nosotros, saliendo a nuestro encuentro y transformándonos desde adentro, de modo que podamos decir y ser para los hermanos que sufren, una palabra de consuelo, de alegría, de esperanza. Así como Jesús realizó el reino con signos y palabras, también nosotros estamos urgidos por la palabra a poner signos concretos y claros del Dios que viene como pastor a recoger en brazos a los corderitos y llevarlos en su seno.





SALMO: 84,9ab y 10.11-12.13-14


SALMO 84,9ab y 10.11-12.13-14�tc  \l 3 "SALMO: 84,9ab y 10.11-12.13-14"�


SEGUNDA LECTURA: 2ª Pedro 3,8-14





�
El capítulo tercero de esta carta tiene una finalidad clara: responder a la inquietud suscitada en la comunidad por el retraso de la parusía. La venida del Señor es cierta, aunque no podamos precisar el momento en que se producirá. Está asegurada por la promesa del Señor (v9.13) que no falla, ya que su palabra dio consistencia a los cielos y la tierra (3,5.6.7). Si el Señor tarda es por su paciencia, para que todos nos convirtamos a él (3,9). Pedro nos llama a vivir una vida santa para esperar y acelerar la venida del Señor (3,12); pues aunque sea el mismo Señor quien nos dará un cielo nuevo y una tierra nueva (3,13) nosotros estamos llamados ahora a poner signos que hablen de esa nueva realidad donde habitará la justicia.





EVANGELIO: Marcos 1,1-8


EVANGELIO Marcos 1,1-8�tc  \l 3 "EVANGELIO: Marcos 1,1-8"�


En el comienzo del evangelio según San Marcos, nos encontramos con algo que es mucho más que un título: es el plan del evangelio, el contenido de esta Buena Noticia, que es Jesús mismo; el es el Cristo, el Hijo de Dios (1,1). Así será confesado por Pedro en primer lugar (8,29) y por el centurión después (15,39). 


A él se refieren las profecías de Malaquías e Isaías (Is 40,3; Mal 3,1), aplicadas aquí a Juan, quien tiene como misión preparar el camino de Jesús v2-3. Así como hubo que preparar un camino para Yahvé a la vuelta del destierro, ahora tiene Juan la misión de preparar un camino para Jesús; Dios mismo llega a nosotros en Jesús. 


Esto lo hizo llamando al pueblo a la conversión y bautizando en el Jordán. La mención del desierto tiene aquí un carácter más teológico que geográfico (ver 1ª lectura). El v5 apunta la reacción de la gente, que masivamente acepta la invitación de Juan: Acude gente de toda la región de Judea y todos los de Jerusalén. 


El v6 describe las vestiduras del bautista, que son las típicas del beduino, lo mismo que su alimento. El tener sólo un vestido y un cinturón de cuero, indica su condición pobre, quiere darse a entender el ascetismo del Bautista (Mt 11,18). Pero la descripción de las vestiduras de Juan pueden tener, también una alusión a los vestidos de Elías (2Re 1,8), alusión reforzada por la cita de Malaquías, ya que en Mal 3,21: "He aquí que yo envío al profeta Elías antes que llegue el día de Yahvé, grande y terrible". 	El mensaje del bautista está contenido en los versículos 7-8, y la centralidad del mensaje es la contraposición entre el precursor y el que viene detrás. Las imágenes a las que acude son las del Fuerte y la sandalia, y de los bautismos de agua y de espíritu. En oriente antiguo, andar calzado era símbolo de poder, era tomar posesión de la tierra que se pisaba. Por eso los hebreos se descalzan al atravesar un lugar sagrado y los musulmanes lo hacen en las mezquitas, significando que ese lugar no pertenece a los hombres. Del mismo modo, un extranjero jamás podía entrar calzado a casa de su anfitrión. A causa de estos antiguos ritos, la sandalia pasó a ser el signo de toma de posesión en los contratos, tal como le vemos en Rt 4,8. Jesús, y no Juan, es el Señor; él es el verdadero goel, redentor del pueblo de Dios, a quien Juan no puede quitar la sandalia, porque vendrá y no faltará a su compromiso de redimir a su esposa. Asimismo, el bautismo que dará el Fuerte es superior al bautismo de agua de Juan. La idea de bautismo en el Espíritu Santo, da idea de tiempo final, de escatología (Jl 3,1; Ez 36,25s). Este sólo lo realizará Jesús. En el evangelio de Mateo (Mt 3,7-12), Juan es presentado anunciando el juicio escatológico y definitivo de Dios y de su mesías. El vendría con la zaranda para separar a los justos de los injustos, con el fuego que purifica y separa, con el hacha para talar todo árbol que no diera fruto. Marcos le deja totalmente a Jesús el anuncio del final (Mc 13) y reserva para el bautista, la función de precursor de Jesús. La misión del bautista está claramente situada como subordina�da a la de Jesús, ya que el Bautista es el mensajero que debe preparar el camino del Señor, la voz del que clama en el desierto, mientras que Jesús, el Hijo de Dios, proclama el evangelio de Dios (Mc 1,14-15). Marcos lo mira a Juan con ojos enteramen�te cristianos y al servicio de Jesús. No es él el último de los profetas, sino que en él ya se cumplen las profecías (1,2-3). Con él ya comienza el evangelio, la buena noticia de la presencia de Dios entre nosotros.   


La invitación del precursor a la conversión, encontró una gran respuesta; el pueblo acudió en masa buscando enderezar y cambiar sus vidas para salir al encuentro del Señor. La situación de pobreza y siglos de dominio extranjero le dieron a Israel la conciencia clara de necesitar un salvador. Que en este tiempo en que la Iglesia renueva el llamado de Juan, nosotros también crezcamos en la conciencia de nuestra indigencia y necesidad de salvación; que la situación de injusticia, de falta de trabajo, de los jóvenes desorientados y niños en riesgo nos hablen de la necesidad de cambiar y transformar nuestras vidas y nuestras relaciones.  
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PRIMERA LECTURA: Is 61,1-2a.10-11


PRIMERA LECTURA Is 61,1-2a.10-11�tc  \l 3 "PRIMERA LECTURA: Is 61,1-2a.10-11"�


Esta lectura está tomada de la tercera parte del libro de Isaías, escrito en tiempos en que Israel volvió del destierro en Babilonia. El entusiasmo generado por el Deuteroisaías se transformó en desilusión, al encontrarse los repatriados con su ciudad destruida, el Templo en ruinas y la tierra arrasada. Por Ageo y Zacarías, que predican en el mismo tiempo, sabemos de tensiones entre quienes regresaron a Jerusalén y quienes permanecieron allí durante el destierro. La misión del profeta es la de sostener en la esperanza al pueblo que duda del cumplimiento de las promesas de Dios, desterrar el culto idolátrico, y conducir a la unidad a los distintos grupos que integraban la sociedad de ese tiempo, incluyendo a los extranje�ros en la comunidad. 


�
El espíritu del Señor reposa sobre el profeta, lo unge y lo capacita para anunciar una Buena Noticia a sus hermanos pobres. El contenido de esa Buena Noticia es pregonar un Año de Gracia del Señor, el año jubilar, o año sabático, celebrado cada 49 años (siete semanas de años). El año 50 se proclamaba santo y se disponía la liberación para todos los habitantes: cada uno recobraba su propiedad, ya que esta no podía venderse para siempre (Lv 25,23) y regresaba a su familia aquel que fue comprado como servidor (Lv 15,39-42). Es un año de gratuidad, en el que se comía lo que la tierra daba, no se sembraba ni cosechaba. 


Los destinatarios de la Buena Noticia son los hermanos pobres, los que tienen el corazón herido y los cautivos. Se refiere a Israel respecto de otros pueblos: el pueblo de Dios recupera la libertad que había perdido, regresa, en parte del destierro, se le devuelve la libertad y por eso es tiempo de gracia; pero la situación de pobreza que encuentra al llegar a Jerusalén es extrema y grande el desconsuelo y la desilu�sión, por lo que el profeta tendrá que vendar los corazones heridos. 


El hombre de Dios es capaz de ver la acción de Dios allí dónde los demás no la perciben, por eso desborda de alegría y se regocija en el Señor. El es capaz de descubrir, en medio de tanto dolor, el nacimiento de una situación nueva, más justa y fraterna. Este cambio de situación está ilustrado por el cambio de vestiduras, que son de salvación y justicia. Sión, Abandonada y Devastada, pasa a ser llamada Desposada y Mi favorita (Is 62,4-5), por lo que se ciñe como un novio la diadema, y las joyas como una novia. El tiempo nuevo suscitado por Dios se completa con la justicia y la alabanza que germinan en la ciudad como los brotes y las semillas de un sembrado; es una realidad pequeña, que aparece casi imperceptiblemente, pero manifestación de la vida que Dios hace surgir. La ciudad, hecha un jardín de justicia canta y se regocija para que la escuchen otros pueblos. 


Jesús, el ungido, hizo suyo este pasaje para explicar su misión; como bautizados en Cristo, también sobre nosotros reposa el Espíritu del Señor, que nos impulsa a llevar la Buena Noticia del año jubilar, de la gratuidad del amor del Señor que se hace hombre para devolvernos la libertad. 





SALMO: Lc 1,46-48.49-50.53-54 (R:Is 61,10b)


SALMO Lc 1,46-48.49-50.53-54 (RIs 61,10b)�tc  \l 3 "SALMO: Lc 1,46-48.49-50.53-54 (R:Is 61,10b)"�María, la Virgen hija de Sión, se alegra, alaba y exulta por la obra de Dios, por la fidelidad del Dios que cumple sus promesas. A diferencia de los cánticos del AT, que anuncian la intervención de Dios, el Magníficat celebra la realización de las promesas del AT. El cambio de situación, anunciado en Isaías ya se ha realizado en el misterio de la encarnación del Hijo de Dios.





SEGUNDA LECTURA: 1ª Tesalonicenses 5,16-24


SEGUNDA LECTURA 1ª Tesalonicenses 5,16-24�tc  \l 3 "SEGUNDA LECTURA: 1ª Tesalonicenses 5,16-24"�


Es una invitación a la alegría y a la acción de gracias, ya que "Dios no nos destinó para la ira, sino para adquirir la Salvación por Cristo" (1Tes 5,9-10). Por eso confiados esperamos la venida del Señor.





EVANGELIO: Juan 1,6-8.19-28


EVANGELIO Juan 1,6-8.19-28�tc  \l 3 "EVANGELIO: Juan 1,6-8.19-28"�


Juan el Bautista es, nuevamente, el protagonista en el evangelio que la liturgia nos presenta hoy. La lectura litúrgica nos propone unir los versículos 1,6-8 correspondientes al Prólogo a 1,19 en que comienza la llamada semana inaugural, y que se extiende hasta 2,12.  


A lo largo de siete días Jesús es presentado por el evangelista como Mesías y es introducido en escena por Juan el Bautista (1,19-28, primer día: Juan da testimonio de Jesús, "No soy el Cristo"; 1,29-34, segundo día: Juan da testimonio de Jesús: "él es  el cordero de Dios, sobre él reposa el Espíritu de Dios"; 1,35-42, tercer día: Juan señala a Jesús a sus discípulos que lo siguen; 1,43-51, cuarto día: Jesús llama a Felipe y Felipe invita a Natanael; 2,1, "al tercer día": las bodas de Caná). En los primeros versículos, el Bautista ocupa toda la escena  para desaparecer lentamente y dejar a Jesús el protagonis�mo. 


El evangelio de este domingo toma la escena del primer día, donde Juan da testimonio de Jesús. La finalidad de todo el relato parece ser mostrar que él no es el Cristo, idea que aparece reforzada por el hecho de unir a este primer día los versículos 6-8 del prólogo:"él no era la luz sino el testigo de la luz". En los v 19-24, Juan es interrogado por unos sacerdotes y levitas enviados desde Jerusalén. Preguntan si es el Cristo, el profeta, o Elías. La respuesta que el evangelista pone en boca de Juan Bautista tiene un doble nivel de comprensión; por un lado responder al requerimiento de los enviados, y por otro, a las pretensio�nes de los discípulos del Bautista, que lo consideraban superior a Jesús. Esta respues�ta se inscribe en la línea de los vv.1,6-8; 1,15; 3,28-36.


San Juan evita cuidadosamente que Juan Bautista responda con el Yo Soy, reservado solamente a Jesús, por ser el nombre de Dios (Ex 3,14). En el texto griego dice literalmente "Yo, voz que clama en el desierto". 


�
Al igual que en el domingo anterior, aparece la referencia a Elías,  esperado como precursor de los tiempos mesiánicos, debido a la profecía de Mal 3,23. La expectativa de la venida del profeta está justificada por Dt 18,15-18, donde Yahvé promete a Israel un profeta semejante a Moisés, y que realizaría signos similares. De allí que la multitud, testigo del milagro de la multiplicación de los panes, exclame frente a este signo: "Este es verdadera�men�te el profeta que debía venir al mundo" (6,14). 


Cuando los enviados piden a Juan que se identifique a sí mismo, se compara con el profeta enviado a preparar el camino del Señor al regreso del destierro para reinar en Jerusalén (Jn1,23; Mt 3,3). La misión del bautista es preparar el camino para el encuentro con Dios, abrir los corazones de los hombres, bajando el orgullo y llenando su vacío, disponién�dolos al encuentro. 


Los enviados de los fariseos cuestionan, lógicamente, los bautismos que realiza Juan, ya que no le corresponde realizar un gesto escatológico si él no es el enviado definitivo de Dios (1,25). Juan responde anun�ciando la llegada de uno mas importante que él, "a quien ellos no conocen" (1,26-28). El evangelista cambia el "más fuerte que yo", de Marcos, por "uno al que no conocen". Esta observación no tiene un sentido de reproche hacia el auditorio, ya que el mismo Juan necesitará de la ayuda de Dios para reconocer al mesías (1,33), sino que parece reflejar una corriente del judaísmo, que afirmaba que el mesías debía permanecer oculto hasta el día en que se manifestase a Israel (Jn 7,27), señalado por Elías. Aquí Jesús es señalado por el bautista, quien prepara su camino. Al parecer, Juan quiere, como Marcos, reservar el ministerio escatológico para Jesús, el enviado definitivo del Padre. Por eso aclara el Bautista que su bautismo es realizado sólo con agua. Al igual que en Mc y en el resto de los sinópticos, el bautismo en el Espíritu Santo y el fuego es reservado para Jesús. De hecho, los discípulos de Juan continua�rán bautizando con agua, sin conocer el bautismo en el Espíritu (Hch 19,1-6). 


Lamentablemente el pasaje que leemos omite la cristología que Juan despliega en 1,29-34, y que están en consonancia con la primera lectura y el versículo del aleluya: Jesús es el Cordero de Dios v29; existe antes que Juan, v30;  y sobre él reposa el Espíritu v33-34. Juan conserva en su relato el recuerdo del Bautismo de Jesús (Mc 1,9-11) aunque no lo narre. Allí los evangelistas identifican a Jesús con el servidor sufriente anunciado por Isaías: sobre él desciende el Espíritu de Dios, él es el elegido en quien se complace el Señor (Is 42,1). A la figura del siervo se une la del Cordero ya que el servidor es "como oveja llevada al matadero" (Is 53,7), y son sus sufrimientos y su muerte los que nos justifican (Is 53,5.10). Aquel que está "en medio de ustedes y a quien no conocen" (Jn 1,26) es aquél sobre quien reposa el espíritu Is 42,1; el mesías esperado Is 11,2 que establecerá justicia; el que anuncia la Buena Noticia a los pobres Is 61,1-4. 


El evangelio parece contraponer estas dos escenas, en las que son presenta�dos Juan y Jesús. Mientras que Juan tiene el papel de testigo, Jesús es la luz. Juan no es el profeta definitivo de Dios, aunque sus gestos llevan a los sumos sacerdotes a pensar en ello. Solamente sobre Jesús reposa el Espíritu de Dios, espíritu que entregará en el nuevo bautismo; Juan es la voz que llama a preparar el camino, Jesús es el cordero entregado que quita el pecado del mundo. Juan es la voz, un hombre enviado por Dios, Jesús es el verbo que habitó entre nosotros y que existía antes que Juan. 


Pero este Jesús que viene, permanece oculto para muchos de nuestros hermanos, y a veces para nosotros mismos también. El evangelio nos llama a preparar el camino para el encuentro entre Dios y su pueblo en esta Navidad, siendo testigos. Todos necesitamos testigos que nos hablen del resucitado, del Dios que tanto amó al mundo que envió a su hijo, quien nació pobre, vivió pobremente y murió en desnudez. La Palabra nos llama a nosotros a ser testigos, como lo fueron Juan el Bautista y los santos a lo largo de la historia de la Iglesia. Esto significa hablar de lo que hemos visto y oído, señalar al que es la luz; descubrir al mesías oculto en el rostro de los pobres, de los niños, de los enfermos; confrontar nuestra vida con el mesías que viene como siervo de Yahvé, pobre y humilde a quitar el pecado del mundo. 








	4to DOMINGO DE ADVIENTO


	4to DOMINGO DE ADVIENTO�tc  \l 2 "	4to DOMINGO DE ADVIENTO"�


PRIMERA LECTURA: 1Sm 7,1-5.8b-12.14a.16


PRIMERA LECTURA 1Sm 7,1-5.8b-12.14a.16�tc  \l 3 "PRIMERA LECTURA: 1Sm 7,1-5.8b-12.14a.16"�


La Profecía de Natán: El Rey Hijo de Dios.


La Profecía de Natán El Rey Hijo de Dios.�tc  \l 4 "La Profecía de Natán: El Rey Hijo de Dios."�


La paz que Yahvé concede a David (7,1), lo hace sentir seguro, y fortalecido en su papel de pastor y de padre del pueblo (24,17). David, que tanto ha recibido de Dios, y que tanto ha hecho por su pueblo, siente que algo debe hacer por Yahvé. Por eso dice al profeta Natán "Yo habito en una casa de cedro, mientras que el arca de Yahvé habita bajo pieles" 2Sm 7,2. La respuesta de Natán es sensata, ya que es verdad que Yahvé está con David, y que por tanto todo lo que hay en su corazón es atendible, máxime un propósito tan noble como construir un templo definitivo y estable para el arca peregrina de Yahvé. Pero imprevistamente, y como suele hacer el Señor, Yahvé cambia los planes de David y le dirige un importante discurso, dejándole dos grandes enseñanzas.


�
En primer lugar, Yahvé le recuerda al hijo de Jesé que nunca habitó en una casa permanente, que siempre su morada fue transito�ria, acompañan�do al pueblo peregrino del desierto que pugnaba por estable�cerse en la tierra que Dios había prometido (1Sm 7,6-8).


En segundo lugar, Yahvé ubica a David en su lugar de hijo. No será David quien construya una casa a Yahvé, sino Yahvé quien construya una casa para David.�  Para esto, Yahvé recordará al rey su historia (7,8-11), cómo fue Él quien lo sacó de detrás del rebaño y lo hizo caudillo en Israel, eliminó a sus enemigos y engrandeció su nombre; Él fijó a Israel un lugar y lo plantó allí, dándole paz con todos sus enemigos. David no debe olvidar nunca que lo que él es, se lo debe a Dios; que Yahvé sigue siendo su pastor, y que no puede dejar de entablar con El una relación que no sea de dependencia. Dios le recuerda y revela a David su origen, recordándole y reve�lándole así su misión. La lectura del pasado que hace Yahvé se proyec�ta ahora hacia el futuro: el mismo Yahvé construirá una casa a David, y él será quien afiance su descendencia. Él es el Señor de la historia de David  y de Israel, y Él es quién hará de la descendencia de David una dinastía elegida para regir eternamente los destinos de su pueblo (2Sm7,11-16).


La profecía de Natán, la promesa de Yahvé, y la adopción que Yahvé hace del rey como hijo, dan fin a las discusiones teológicas suscita�das en Israel al comienzo de la monarquía (1Sm 8-9). El rey es Hijo de Dios, no como encarnación de Dios en la tierra, sino como su representante ante los hombres y representante de los hombres ante Dios. Su autoridad no es absoluta sino recibi�da de Dios, y a Él debe dar cuenta de sus actos, convirtiéndose así en una nueva media�ción de la Alianza  para Israel. Figuras de esta realidad serán Moisés y Abrahán intercedien�do ante Yahvé por su pueblo, y conducién�dolo en búsqueda de las promesas de Dios.


A partir de esta profecía, nacerá para Israel la Esperanza Mesiá�nica, el descendiente de David que salvará a Israel; el Hijo de Dios, el Hijo de David que reinará eternamen�te. 


Aunque no corresponde a la lectura que propone la liturgia para este domingo, es conveniente contemplar la respuesta de David frente al favor de Dios. El rey ora al Señor (2Sm 7,18-29), y en esta oración, con una gran humildad, reconoce frente a Yahvé su pequeñez y la gratuidad con que Dios le regala semejante promesa. El asombro de David crece al saberse conoci�do por Yahvé (v18-20). Él le ha recordado su origen y su camino, y como fue llevado por su mano; David recuerda las proezas pasadas, realizadas por Yahvé y pide que no olvide lo realizado, haciendo que sea siempre firme su palabra (24-25). Finalmente implora la bendi�ción para su Casa, para que permanezca para siempre en su presencia (26-29). 


"¿Quién soy yo, señor mío Yahvé, y qué es mi casa, que me has traído hasta aquí? Y aún esto es poco a tus ojos, señor mío, Yahvé, que hablas también a la casa de tu servidor para el futuro lejano...Tú me tienes conocido, señor Yahvé. Y ahora, Yahvé Dios, mantén firme eternamente la palabra que has dirigido a tu siervo y a su casa y haz según tu palabra." 2Sm 7,18b-19.20b.25





SALMO: Sal 88,2-3.4-5.27 y 29 (R:cfr. 2a)


SALMO Sal 88,2-3.4-5.27 y 29 (Rcfr. 2a)�tc  \l 3 "SALMO: Sal 88,2-3.4-5.27 y 29 (R:cfr. 2a)"�


En el salmo, Israel celebra lo acontecido con David como expresión de la misericordia y fidelidad perpetua de Yahvé.





SEGUNDA LECTURA: Rom 16,25-27


SEGUNDA LECTURA Rom 16,25-27�tc  \l 3 "SEGUNDA LECTURA: Rom 16,25-27"�	


Dios es el único Señor de la historia. Él ha mantenido en secreto un misterio que ahora se ha manifestado para todos los hombres: el evangelio de Jesucristo. En él nos afianzamos, a Él debemos toda Gloria. Es un invitación a la alabanza y a la confianza en Dios, que conduce la historia de los hombres. 





EVANGELIO: Lucas 1,26-38


EVANGELIO Lucas 1,26-38�tc  \l 3 "EVANGELIO: Lucas 1,26-38"�


En estos últimos domingos nos encontramos con Juan Bautista que nos anunciaba la llegada del mesías de Dios, quien cumplirá con las promesas formuladas por el Señor a Israel. Hoy el evangelio nos presenta el anuncio del nacimiento de este mesías, relato que abunda en resonancias del AT.


�
Quien es enviado por Dios es el ángel Gabriel, conocido en la literatura rabínica por ser anunciador de aconteci�mientos mesiánicos. Su presencia nos orienta acerca del tipo de anuncio que va a realizar. Dirige su mensaje a una virgen desposada con José, del linaje de David. Esto quiere decir que era una mujer casada jurídicamente, pero que todavía no cohabitaba con su esposo. La virginidad, en este caso, era prueba de la fidelidad a su prometido. Pero la virginidad de María nos está diciendo mucho acerca del que va a nacer. 


El título de virgen, junto al saludo que el ángel le hace a María, nos recuerdan los saludos del Señor a Jerusalén, la virgen Hija de Sión (Zac 2,14: La ciudad de Sión es invitada a alegrarse y regocijarse porque Yahvé viene a morar dentro de ella; Sof 3,14-15: Jerusalén invitada a exultar y lanzar clamores de alegría porque Yahvé he retirado las sentencias contra ella y está en medio de ella; Jr 31,2-4: en el contexto del anuncio de la nueva alianza (31,31), Yahvé recuerda a Israel su amor eterno, en virtud del cual reserva gracia para Jerusalén, la virgen de Israel. Estos saludos anuncian a Israel la llegada de los tiempos escatológicos, en los cuales Dios estará presente de un modo definitivo en medio de su Pueblo e Israel responderá como una esposa fiel y obediente (Os 2,21). Entonces se celebrarán las bodas de Dios con su pueblo (Is 62,1-5; 54, 1-8; Jn 2,1-11; Ap 21,1-3). 


En el versículo anterior al saludo, Lucas nos dice el nombre de la virgen: María; pero el ángel no la saluda por su nombre, sino que le da un nombre nuevo: llena de Gracia, kejaritoméne. Es un verbo, en participio pasivo perfecto. Por ser participio es un nombre; por ser pasivo, indica que la gracia es recibida; por ser perfecto, es un don recibido en el pasado, pero que se continúa recibiendo en el presente. La Biblia de Jerusalén dice en la nota al v28, que literalmente habría que decir "tú que has estado y sigues estando llena del favor divino". La gracia es la belleza que atrae a un sujeto, de allí que de alguien que nos resulta agradable digamos que tiene gracia; también es regalo, es don que se hace a alguien; es la bondad que se muestra a una persona o la misericor�dia que se tiene o manifiesta con alguien. En un contexto religioso es el amor, la bondad, la misericordia de Dios que se fija en la belleza de sus creaturas, creaturas que el mismo Dios embellece y engalana. Así como Yahvé embellece y engalana a Jerusalén, (Is 60,1-5.18-22; 54,12-13), embellece el Señor a María. A ningún hombre o mujer de la escritura se le da este nombre, es un saludo reservado para María.�


Al escuchar este saludo y la afirmación de que el Señor está con ella, María, lógicamente se desconcierta. Estas palabras resonarían con una especial fuerza en su corazón esperanzado en la acción de Dios. Pero la sorpresa de María aumentará más aún cuando escuche del ángel la promesa de ser madre del Mesías de Dios: concebirás al hijo del Altísimo, quien se sentará en el trono de David, su padre. El hijo que nacerá de María realizará las promesas hechas por Dios a su siervo David, se cumplirá en él la esperanza que el pueblo abrigaba desde siglos atrás: que un  descendiente de David ocupara nuevamente el trono real y establecie�ra definitivamente la justicia en Israel. 


"¿Cómo sucederá si no convivo con ningún hombre?" La pregunta y el descon�cierto de María servirán al ángel para explicitar aún más en qué sentido el hijo de María será hijo de Dios. El mesías concebido en el seno de María es un hijo concebido por el mismo Dios, enviando sobre ella el Espíritu Santo y cubriendo a María con su sombra, signo de la presencia y poder de Dios (Ex 13,22; 19,6; Lc 9,34); es el nuevo Adán, que nace directamente de Dios (Lc 3,23.38).


El ángel le ofrece a María un signo del poder de Dios: Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez y de su esterilidad. En la escritura, los nacimientos prodigiosos nos alertan siempre acerca del personaje que va a nacer; alguien para quien Dios tiene un designio especial, como Samuel o Sansón (cfr. 1Sm 1; Jc 13,2-7), pero mientras ellos nacen de mujeres ancianas o estériles, Jesús nace de una mujer virgen. 


Frente a tanta gracia, a tanto favor concedido por Dios, María se presenta con disponibilidad absoluta, como sierva dispuesta a realizar lo que su Señor le encomiende, a pesar de que esto implique cambiar todos sus planes y proyectos. María ya no tiene más proyecto para ella que el de Dios. Contraponiéndola a Eva, la madre de los vivientes, María, por su obediencia a Dios, posibilita el nacimiento del Hijo de Dios y la salvación de todos.


Todo aparece como obra de Dios, Él es quien elige a María, Él es quien la engalana y la hace llena de gracia, Él es quien permitió que Isabel concibiera en su vejez. María comprende el modo de actuar de Dios y su lugar en la obra de la redención. Por eso no responde: voy a hacer todo lo que decís, sino "Que se haga en mí lo que has dicho"; abriéndose a la primacía absoluta de Dios, permite que obre y realice en ella su plan salvador.


Preparándonos a la Navidad, las figuras de David y de María nos enseñan a descubrir que es Dios quien conduce el plan y la historia de Salvación; que sus proyectos y designios son más importantes que todo; que sus promesas superan largamente lo que podemos esperar o desear. Una vez más el Señor viene a nosotros en la Navidad, humilde y silenciosamente. Las lecturas de este domingo nos invitan a pedir con humildad y sencillez docilidad a la Palabra y al Espíritu de Dios; a dejarnos embellecer y engalanar por la Gracia que el Dios con nosotros nos viene a traer.


     � Es un recurso de Marcos. Mientras sus discípulos y la gente se pregun�tan: "¿Quién es este?" (1,27; 2,12; 4,41; 6,3), los espíritus impuros y los poseídos lo llaman "Hijo de Dios" (1,24; 3,11; 5,7). Jesús los manda a callar, ya que no quiere ser reconocido todavía como Mesías y Salvador sino en la cruz, para no crear falsas o erróneas expectati�vas sobre su persona y alentar así a la comunidad que padece la persecución.


     � Esto no es claro en la traducción del leccionario, tomada del Libro del Pueblo e Dios. Literalmente dice: "Como un hombre que está de viaje, deja su casa y da a sus siervos el poder, a cada uno su tarea y al portero ordena que vele."  La Biblia de Jerusalén traduce "da atribuciones a sus siervos."


     � Aquí hay un juego de palabras, tanto en hebreo como en castellano, ya que BAIT, y su traducción CASA, tienen la acepción de morada, descenden�cia y dinastía.


     � Orígenes, Homilía VI sobre San Lucas.
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